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DOMINGO, 06 DE DICIEMBRE DE 2020 

Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos 

 

Oración introductoria 

 

Señor, hoy vengo ante Ti a pedir tu ayuda. Aumenta mi fe para 

creer en tus promesas. Aumenta mi esperanza para poner en tus manos 

todas mis necesidades. Aumenta mi amor para ser un testimonio de tu 

bondad. Sin Ti no soy nada; contigo lo puedo todo. 

 

Petición 

 

Señor, me doy cuenta de que tengo una necesidad permanente 

de conversión. Dame la gracia para que en esta oración tenga una 

fuerte experiencia espiritual de ti y me identifique más contigo. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 40, 1-5. 9-11) 

 

«Consolad, consolad a mi pueblo -dice vuestro Dios-; hablad al 

corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha cumplido su servicio y está 

pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido doble paga 

por sus pecados». Una voz grita: «En el desierto preparadle un camino 

al Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los 

valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se 

enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del Señor, y la 

verán todos juntos -ha hablado la boca del Señor-». Súbete a un monte 

elevado, heraldo de Sion; alza fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; 

álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: «Aquí está vuestro Dios. 

Mirad, el Señor Dios llega con poder y con su brazo manda. Mirad, 

viene con él su salario y su recompensa lo precede. Como un pastor 

que apacienta el rebaño, reúne con su brazo los corderos y los lleva 

sobre el pecho; cuida él mismo a las ovejas que crían». 
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Salmo (Sal 84, 9abc y 10. 11-12. 13-14) 

 

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y 

a sus amigos». La salvación está cerca de los que le temen, y la gloria 

habitará en nuestra tierra.   R/. 

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el 

cielo.   R/. 

 

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino.   R/. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro (2Pe 3, 8-14) 

 

No olvidéis una cosa, queridos míos, que para el Señor un día es como 

mil años y mil años como un día. El Señor no retrasa su promesa, 

como piensan algunos, sino que tiene paciencia con vosotros, porque 

no quiere que nadie se pierda, sino que todos accedan a la conversión. 

Pero el Día del Señor llegará como un ladrón. Entonces los cielos 

desaparecerán estrepitosamente, los elementos se disolverán abrasados 

y la tierra con cuantas obras hay en ella quedará al descubierto. 

Puesto que todas estas cosas van a disolverse de este modo, ¡qué santa 

y piadosa debe ser vuestra conducta, mientras esperáis y apresuráis la 

llegada del Día de Dios! Ese día los cielos se disolverán incendiados y 

los elementos se derretirán abrasados. Pero nosotros, según su 

promesa, esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que 

habite la justicia. Por eso, queridos míos, mientras esperáis estos 

acontecimientos, procurad que Dios os encuentre en paz con él, 

intachables e irreprochables. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 1-8) 

 

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Como está escrito 

en el profeta Isaías: «Yo envío a mi mensajero delante de ti, el cual 

preparará tu camino; voz del que grita en el desierto: “Preparad el 

camino del Señor, enderezad sus senderos”». Se presentó Juan en el 

desierto bautizando y predicando un bautismo de conversión para el 

perdón de los pecados. Acudía a él toda la región de Judea y toda la 

gente de Jerusalén. Él los bautizaba en el río Jordán y confesaban sus 

pecados. Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero 

a la cintura y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y 

proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo y no 

merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. Yo os he 

bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo». 

 

Releemos el evangelio 
Homilía atribuida a San Gregorio Taumaturgo (c. 213-c. 270) 

obispo 

Homilía sobre la santa Teofanía, 4; PG 10, 1181 

 

«No soy digno de desatarle las sandalias» 

 

Jesús fue a Juan para que lo bautizara. Juan dijo: ¡soy yo quien 

tengo que ser bautizado por ti! (Mt 3,3.14). 

 

En tu presencia, Señor, no me puedo callar, porque «yo soy la 

voz, y la voz del que clama en el desierto: preparad el camino del 

Señor. Soy yo el que necesita que tú me bautices, ¿y tú vienes a mí?» 

(Mt 3,3.14). En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a 

Dios y el Verbo era Dios (Juan 1,1); eres el reflejo resplandeciente de la 

gloria del Padre, la expresión perfecta del Padre (He 1,3); eres la 

verdadera luz que ilumina el mundo (Jn 1,9); tú que aunque estabas en 

el mundo, viniste donde ya estabas; tú que te hiciste carne, pero que 
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habitas en nosotros (Jn 1,14; 14,23) y que te mostraste a tus siervos en 

condición de siervo (Fil 2,7); tú que uniste la tierra y el cielo con tu 

santo nombre como puente; ¿Eres tú quien vienes a mí?¿Tú que eres 

tan poderoso en comparación a mi pobreza? El rey hacia el servidor, el 

Señor hacia el servidor...  

 

"Yo sé cuál es el abismo entre la tierra y el Creador». Cuál la 

diferencia entre el barro de la tierra y el que la ha modelado (Gen 2,7). 

Yo sé que tú eres el sol de justicia mayor que yo, que soy la lámpara 

de tu gracia (Mt 3,20 y Jn 5,35). Y mientras estás cubierto por la nube de 

tu cuerpo puro, yo, sin embargo, reconozco mi condición de siervo, 

que proclama tu gloria. "Yo no soy digno de desatar la correa de tus 

sandalias." ¿Y cómo me atrevo a tocar tu cabeza? Cómo extenderé la 

mano sobre ti,» que has extendido los cielos como una tienda de 

campaña" y que has afianzado «las aguas sobre la tierra" (Salmo 103,2, 

135,6) ... ¿Qué oración voy a hacer sobre ti, que acoges las oraciones 

de aquellos que te ignoran? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Juan predica que el Reino de los cielos está cerca, que el Mesías 

va a manifestarse y es necesario prepararse, convertirse y comportarse 

con justicia; e inicia a bautizar en el Jordán para dar al pueblo un 

medio concreto de penitencia. Esta gente venía para arrepentirse de 

sus pecados, para hacer penitencia, para comenzar de nuevo la vida.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 15 de enero de 2017).  

 

Meditación 

 

En estas navidades el niño Dios quiere venir a habitar en tu 

corazón. Sin embargo, Él no te obligará a recibirlo si no quieres. Te 

ama y te respeta tanto que se atreve a mendigar tu amor. 
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Por eso envía a su mensajero por delante. Te avisa de su llegada 

para que puedas prepararte, porque en cada corazón hay lugares que 

se deben poner en orden, que hay que limpiar. 

 

Dios y el pecado son como el agua y el aceite; por más que lo 

intentes no se mezclan. Aun así, sabe que eres débil. Dios, que se hace 

niño, se hace débil para sufrir con el débil. No tengas miedo a 

enfrentar aquello que te esclaviza y no te deja acercarte a Él. Dios se 

hizo débil para hacerte fuerte. 

 

Deja que Jesús te susurre al oído, o mejor, al corazón aquello que 

debes ordenar, allanar, o incluso, sacrificar para recibirlo. No temas 

sacrificar mucho por Él. Él ya lo dio todo por ti. 

 

Oración final 

 

La esperanza del Mesías en el corazón del pueblo Confía, oh Dios, tu 

juicio al rey, al hijo de rey tu justicia: que gobierne rectamente a tu 

pueblo, a tus humildes con equidad. (Sal 72(71)) 

 

 

LUNES, 07 DE DICIEMBRE DE 2020 

SAN AMBROSIO, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Si realmente crees…. 

 

Oración introductoria 

 

Cada instante es como un regalo que puedo colocar en tus 

manos. Cada instante es un regalo que Tú colocaste en las mías. Aquí 

vengo a presentártelo, Señor. 
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Petición 

 

Jesucristo, acrecienta mi fe en Ti para que no haya obstáculo que 

me impida crecer en el amor.  

 

Lectura del libro de Isaías (Is 35, 1-10) 

 

EL desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la estepa y florecerá, 

germinará y florecerá como flor de narciso, festejará con gozo y cantos 

de júbilo. Le ha sido dada la gloria del Líbano, el esplendor del 

Carmelo y del Sarón. Contemplarán la gloria del Señor, la majestad de 

nuestro Dios. Fortaleced las manos débiles, afianzad las rodillas 

vacilantes; decid a los inquietos: «Sed fuertes, no temáis. ¡He aquí 

vuestro Dios! Llega el desquite, la retribución de Dios. Viene en 

persona y os salvará.» Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, 

los oídos de los sordos se abrirán; entonces saltará el cojo como un 

ciervo, y cantará la lengua del mudo, porque han brotado aguas en el 

desierto y corrientes en la estepa. El páramo se convertirá en estanque, 

el suelo sediento en manantial. En el lugar donde se echan los 

chacales habrá hierbas, cañas y juncos. Habrá un camino recto. Lo 

llamarán «Vía sacra». Los impuros no pasarán por él. Él mismo abre el 

camino para que no se extravíen los inexpertos. No hay por allí 

leones, ni se acercarán las bestias feroces. Los liberados caminan por 

ella y por ella retornan los rescatados del Señor. Llegarán a Sión con 

cantos de júbilo: alegría sin límite en sus rostros. Los dominan el gozo 

y la alegría. Quedan atrás la pena y la aflicción. 

 

Salmo (Sal 84, 9abc y 10. 11-12. 13-14) 

 

He aquí nuestro Dios; viene en persona y nos salvará. 

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y 
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a sus amigos». La salvación está cerca de los que lo temen, y la gloria 

habitará en nuestra tierra.   R/. 

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el 

cielo.   R/. 

 

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, Y sus pasos señalarán el camino.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 5, 17-26) 

 

Un día, estaba Jesús enseñando, y estaban sentados unos fariseos y 

maestros de la ley, venidos de todas las aldeas de Galilea, Judea y 

Jerusalén. Y el poder del Señor estaba con él para realizar curaciones. 

En esto, llegaron unos hombres que traían en una camilla a un hombre 

paralítico y trataban de introducirlo y colocarlo delante de él. No 

encontrando por donde introducirlo a causa del gentío, subieron a la 

azotea, lo descolgaron con la camilla a través de las tejas, y lo pusieron 

en medio, delante de Jesús. Él, viendo la fe de ellos, dijo: «Hombre, 

tus pecados están perdonados». Entonces se pusieron a pensar los 

escribas y los fariseos: «¿Quién es éste que dice blasfemias? ¿Quién 

puede perdonar pecados sino sólo Dios?». Pero Jesús, conociendo sus 

pensamientos, respondió y les dijo: «¿Qué estáis pensando en vuestros 

corazones? ¿Qué es más fácil, decir: “Tus pecados te son perdonados”, 

o decir: “Levántate y echa a andar”? Pues, para que veáis que el Hijo 

del hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados -dijo al 

paralítico-: “A ti te lo digo, ponte en pie, toma tu camilla y vete a tu 

casa”». Y, al punto, levantándose a la vista de ellos, tomó la camilla 

donde había estado tendido y se marchó a su casa dando gloria a Dios 

El asombro se apoderó de todos y daban gloria a Dios. Y, llenos de 

temor, decían: «Hoy hemos visto maravillas». 
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Releemos el evangelio 
San Ireneo de Lyon (c. 130-c. 208) 

obispo, teólogo y mártir 

Contra las herejías III, 20,2 – 21 ,1; SC 34 

 

“Hoy hemos visto cosas maravillosas” 

 

El Verbo de Dios ha venido a habitar en el hombre; se ha hecho 

“Hijo del Hombre”, para acostumbrar al hombre a recibir a Dios y 

para acostumbrar a Dios a habitar en el hombre, tal como quiere el 

Padre. He aquí porque el signo de nuestra salvación, el Emmanuel 

nacido de la Virgen, nos ha sido dado por el mismo Señor (Is 7,14) En 

efecto, es el mismo Señor quien salva a los hombres, puesto que éstos 

no pueden, de ninguna manera, salvarse a sí mismos... El profeta Isaías 

dice: “Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, 

decid a los cobardes de corazón: sed fuertes, no temáis. Mirad a 

vuestro Dios, que trae el desquite; viene en persona, resarcirá y os 

salvará” (35,3-4).  

 

He aquí otro texto en donde Isaías ha predicho que el que nos 

salva no es ni simplemente hombre, ni un ser incorporal: “No fue un 

mensajero ni un enviado, él en persona los salvó; con su amor y 

benevolencia los rescató, los liberó” (63,9). Pero este salvador es, 

verdaderamente, un hombre, visible: “Ciudad de Sión, mira: tus ojos 

verán a nuestro Salvador” (33,20) ... Otro profeta ha dicho: “Volverá a 

compadecerse, y extinguirá nuestras culpas, arrojará a lo hondo del 

mar todos nuestros delitos” (Mi 7,19) ... El Hijo de Dios, que es también 

Dios, vendrá del país de Judá, de Belén (Mi 5,1) para esparcir su 

alabanza sobre toda la tierra... Pues Dios se ha hecho hombre y el 

Señor, él mismo, nos ha salvado dándonos el signo de la Virgen. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Señor “primero” nos invita, después, nos ayuda. Y usa la 

palabra “venid”, o la misma palabra que dijo al paralítico: Ven, 

levántate, toma tu camilla y vete. Ven. La misma palabra que dijo a la 

hija de Jairo, la misma palabra que dijo al hijo de la viuda en la puerta 

de Naín: ven. Dios siempre invita a levantarse, pero siempre nos da la 

mano para ir. Y lo hace con la característica de la humildad.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 14 de marzo de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Jesús vio la fe que tenían esos hombres. Miró el gesto que, más 

que juzgarlo de curioso o incluso como motivo de vergüenza, 

encontró su fuente en una fe ardiente. ¡Qué conmoción se siente 

cuando se observa a alguien que cree de verdad! Si alguna vez has 

visto rezar a alguien con verdadera fe, seguro que habrás podido 

experimentar cierta maravilla, asombro. Y si tu corazón aún no poseía 

la fe, o si tu fe era aún muy pobre, quizás al menos la duda volvió a 

surgir: ¿es verdad que habla con Dios?, ¿podría yo también rezar así? 

 

Un sentimiento de maravilla semejante experimentó Jesús en su 

corazón. Dios es Padre y es muy cercano a cada uno de sus hijos. No 

le importa si su hijo o hija son orgullosos o temerosos. No le importa 

si su hijo o hija sienten desconfianza en Él. No le importa ni siquiera si 

ellos se sienten o están lejos de Él. No le importa nada sino solamente 

yo. Vive cerca de mis deseos, de mis ilusiones, de mis pensamientos, de 

mis sentimientos. Vive cerca de cada acto que realizo y lo experimenta 

en su corazón. Vive cerca de mí. 

 

Aquel día su corazón vibró cuando miró en el corazón de 

aquellos hombres. Hoy vibra cuando mira en el mío. Quiere hacerme 

feliz. Quiere enseñarme a creer en Él. ¿Qué quiero decirte yo, Señor? 
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Oración final 

 

¡Acuérdate de mí, Yahvé, hazlo por amor a tu pueblo, ven a 

ofrecerme tu ayuda! Para que vea la dicha de tus elegidos, me alegre 

con la alegría de tu pueblo. (Sal 106,4-5) 

 

 

 

MARTES, 08 DE DICIEMBRE DE 2020 

INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

María, mujer auténtica 

 

Oración introductoria 

 

María, madre mía, vengo a tus pies para ponerme en tus manos. 

Llévame a Jesús. Ayúdame a conocerlo cada día mejor y a meditar sus 

palabras en mi corazón. Enséñame, madre, a ser un discípulo fiel de 

Jesús en cada momento; a no tener miedo ante la prueba y la cruz. 

 

Petición 

 

Ayúdame, Señor, a no abusar de mi libertad al someterme a la 

esclavitud de mis pasiones: orgullo, vanidad, sensualidad.  

 

Lectura del libro del Génesis (Gn 3, 9-15. 20) 

 

Después de comer Adán del árbol, el Señor Dios lo llamó y le dijo: 

«Dónde estás?». Él contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, 

porque estaba desnudo, y me escondí». El Señor Dios le replicó: 

«¿Quién te informó de que estabas desnudo?, ¿es que has comido del 

árbol del que te prohibí comer?». Adán respondió: «La mujer que me 

diste como compañera me ofreció del fruto y comí». El Señor Dios dijo 
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a la mujer: «¿Qué has hecho?». La mujer respondió: «La serpiente me 

sedujo y comí». El Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho eso, 

maldita tú entre todo el ganado y todas las fieras del campo; te 

arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; pongo 

hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; 

esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón». Adán llamó 

a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven.  

 

Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, su diestra le ha dado la victoria, su 

santo brazo.   R/. 

                 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel.   R/. 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 1, 3-6. 11-12) 

 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 

bendecido en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los 

cielos. Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo 

para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. Él nos ha 

destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su 

voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que 

tan generosamente nos ha concedido en el Amado. En él hemos 

heredado también, los que ya estábamos destinados por decisión del 
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que lo hace todo según su voluntad, para que seamos alabanza de su 

gloria quienes antes esperábamos en el Mesías. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 1, 26-38) 

 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 

Señor está contigo». Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se 

preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, 

porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y 

darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 

llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su 

padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 

tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco 

varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la 

fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a 

nacer será llamado Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha 

concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban 

estéril, “porque para Dios nada hay imposible”». María contestó: «He 

aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». 

Y el ángel se retiró. 

 

Releemos el evangelio 
San Pío X (1835-1914) 

papa 1903-1914 

Encíclica «Ad diem illum laetissimum» (© Copyright - Libreria Editrice Vaticana) 

 

Contemplar a la Inmaculada 

 

Contemplar a la Inmaculada Y si la fe, como dice el Apóstol, no 

es otra cosa que la garantía de lo que se espera (Heb 11,1) cualquiera 
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comprenderá fácilmente que con la Concepción Inmaculada de la 

Virgen se confirma la fe y al mismo tiempo se alienta nuestra 

esperanza. Y esto sobre todo porque la Virgen desconoció el pecado 

original, en virtud de que iba a ser Madre de Cristo. Fue Madre de 

Cristo para devolvernos la esperanza de los bienes eternos.  

 

Omitiendo ahora el amor a Dios, ¿quién, con la contemplación 

de la Virgen Inmaculada, no se siente movido a observar fielmente el 

precepto que Jesús hizo suyo por antonomasia: que nos amemos unos 

a otros como él nos amó? “Un gran signo apareció en el cielo: una 

mujer vestida de sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre la cabeza 

una corona de doce estrellas” (Apoc 12,1). Nadie ignora que aquella 

mujer simbolizaba a la Virgen María que, sin afectar a su integridad, 

dio a luz nuestra cabeza.  

 

Sigue el Apóstol: “Y estando encinta, gritaba con los dolores del 

parto y las ansias de parir (Apoc 12,2). Así, Juan vio a la Santísima 

Madre de Dios gozando ya de la eterna bienaventuranza y sin 

embargo con las ansias de un misterioso parto. ¿De qué parto? Sin 

duda del nuestro, porque nosotros, detenidos todavía en el destierro, 

tenemos que ser aún engendrados a la perfecta caridad de Dios y la 

felicidad eterna. Los dolores de parto indican el ardor y amor con los 

que la Virgen, desde su trono celestial, vigila y procura con su asidua 

oración la plenitud del número de los elegidos. 

 

Deseamos ardientemente que todos los fieles se esfuercen por 

lograr esta misma caridad, sobre todo aprovechando de estas solemnes 

celebraciones de la Inmaculada Concepción de la Madre de Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La fiesta de la Inmaculada deviene la fiesta de todos nosotros si, 

con nuestros “síes” cotidianos, somos capaces de vencer nuestro 
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egoísmo y hacer más feliz la vida de nuestros hermanos, de donarles 

esperanza, secando alguna lágrima y dándoles un poco de alegría. A 

imitación de María, estamos llamados a convertirnos en portadores de 

Cristo y testigos de su amor, mirando en primer lugar a los que son 

privilegiados a los ojos de Jesús.» (Homilía de S.S. Francisco, Angelus del 8 

de diciembre de 2015). 

 

Meditación 

 

«Llena de gracia», María estaba preparada para recibir a Dios en 

su corazón. En su corazón no existían zonas oscuras o reservadas, sino 

que era como un río cristalino en el que se podía ver todo. María era 

una mujer auténtica. Podemos decir que tenía las puertas de su 

corazón abiertas de par en par para cumplir la voluntad de Dios. Y ese 

«sí» fue una respuesta concreta de su alma. Tal vez, no entendía lo que 

estaba pasando y, mucho menos, se imaginaba lo que pasaría en el 

futuro. No se imaginaba cómo vendría este hijo suyo, no se imaginaba 

su nacimiento en un pesebre, ni el dolor tan grande al ver a ese hijo 

clavado en la cruz. Pero dijo «sí» y «hágase». 

 

Y en nuestra vida concreta ella nos guía «en este valle de 

lágrimas». Andando de la mano de María el camino se hace más 

sencillo y llevadero. Ella nos enseña a abrir nuestro corazón a la gracia 

de Dios y a aceptar su voluntad aun en medio de las situaciones más 

difíciles. 

 

Decir sí con alegría a veces no es fácil. Pero si vemos la vida de 

María nos podremos dar cuenta que su vida no fue de lo más ideal 

sino de lo más real. Pensemos, por ejemplo, la situación tan difícil de 

su embarazo, ¿cómo explicarlo a José? O ver a su hijo nacer en un 

establo (cueva) de animales ¡Qué difícil ver que su hijo no puede tener 

unas condiciones dignas para nacer! O la huida a Egipto, los treinta 
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años monótonos sin ver alguna manifestación extraordinaria de su 

hijo… Y, por último, la prueba de la cruz. 

 

Silencio, escucha, sencillez, paz, amor. Éstas fueron las virtudes 

que ejercitó María durante su vida. Y así, pudo tener su corazón 

abierto para recibir la gracia de Dios. Por eso es la llena de gracia. 

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. 

 

Oración final 

 

«Alaba mi alma la grandeza del Señor  

y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador» (Cántico de María) 

 

 

MIÉRCOLES, 09 DE DICIEMBRE DE 2020 

Ven y aprende 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, te agradezco de todo corazón por todo lo que Tú me has 

dado. Creo en Ti, pero aumenta mi fe para que realmente te trate 

como la persona más importante de mi vida. Espero en Ti, pero 

ayúdame a abandonarme a tus brazos amorosos. Te amo, pero 

ayúdame a que mi amor se traduzca en obras concretas a fin de 

establecer tu reino y hacer que más personas te conozcan. 

 

Petición 

 

Vengo ante ti Señor, fatigado y agobiado por la carga de mis 

debilidades. Vengo ante ti para que me alivies. Prometo tomar tu yugo 

sobre mí. Dame tu gracia para tenerte en todo como mi modelo. 
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Lectura del libro de Isaías (Is 40, 25-31) 

 

«¿Con quién podréis compararme?, ¿quién es semejante a mí?», dice el 

Santo. Alzad los ojos a lo alto y mirad: ¿quién creó esto? Es él, que 

despliega su ejército al completo Ante su grandioso poder, y su 

robusta fuerza, ninguno falta a su llamada. ¿Por qué andas diciendo, 

Jacob, y por qué murmuras, Israel: «Al Señor no le importa mi 

destino, ¿mi Dios pasa por alto mis derechos»? ¿Acaso no lo sabes, es 

que no lo has oído? El Señor es un Dios eterno que ha creado los 

confines de la tierra. No se cansa, no se fatiga, es insondable su 

inteligencia. Fortalece a quien está cansado, acrecienta el vigor del 

exhausto. Se cansan los muchachos, se fatigan, los jóvenes tropiezan y 

vacilan; pero los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas, echan 

alas como las águilas, corren y no se fatigan, caminan y no se cansan. 

 

Salmo (Sal 102, 1bc-2. 3-4. 8 y 10) 

 

Bendice, alma mía, al Señor. 

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.   R/. 

 

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 

tu vida de la fosa, y te colma de gracia y de ternura.   R/. 

 

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 

clemencia. No nos trata como merecen nuestro pecados ni nos paga 

según nuestras culpas.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 11, 28-30) 

 

En aquel tiempo, Jesús tomó la palabra y dijo: «Venid a mi todos los 

que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 
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sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo 

es llevadero y mi carga ligera». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Juan van Ruysbroeck (1293-1381) 

canónigo regular 

Las Bodas espirituales, 1 

 

«Venid a mí..., que soy manso y humilde de corazón» 

 

La tercera venida de Cristo pertenece todavía al futuro. Tendrá 

lugar en el Juicio, o en la hora de la muerte... El juicio de Cristo es 

justo porque él es, a la vez, el Hijo del hombre y la sabiduría del 

Padre. En efecto, para él todos los corazones le son transparentes y 

quedan de manifiesto en el cielo, en la tierra y en los abismos... La 

manera según la cual, Cristo, nuestro esposo y juez juzga en el 

momento del juicio, consiste en recompensar y en castigar según es 

justo, porque da a cada uno según sus méritos. Concede a todo 

hombre bueno y a cada obra buena hecha en Dios, la recompensa sin 

medida que es él mismo y que criatura alguna podría merecer. En 

efecto, puesto que él colabora a cada obra buena de la criatura, es 

gracias al poder del mismo Cristo que la criatura merece a Cristo en 

recompensa, y esto con toda equidad...  

 

En la primera venida Cristo se hizo hombre, vivió humildemente 

y fue muerto por amor a nosotros y es así que ahora debemos 

seguirlo: por fuera, mediante las costumbres perfectas y las virtudes, 

por dentro, mediante la caridad y una verdadera humildad. En la 

segunda venida, que es actual, en la cual Dios viene con la gracia a 

todo corazón que ama, es necesario desearla y pedirla todos los días, a 

fin de mantenernos firmes en el propósito y crecer en nuevas virtudes. 

La tercera venida, que es la del Juicio o en la hora de nuestra muerte, 
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es necesario esperarla y desearla con confianza y respeto a fin de ser 

liberados del exilio presente y penetrar en la morada de la gloria. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El yugo de Jesús es yugo de amor y, por tanto, garantía de 

descanso. A veces nos pesa la soledad de nuestras fatigas, y estamos 

tan cargados del yugo que ya no nos acordamos de haberlo recibido 

del Señor. Nos parece solamente nuestro y, por tanto, nos arrastramos 

como bueyes cansados en el campo árido, abrumados por la sensación 

de haber trabajado en vano, olvidando la plenitud del descanso 

vinculado indisolublemente a Aquel que hizo la promesa.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 23 de septiembre de 2015). 

 

Meditación 

 

Jesús, Tú me conoces mejor que nadie. Sabes cuáles son mis 

problemas, mis preocupaciones, mis tristezas. Tengo tantas heridas en 

mi corazón, Jesús, tantos sueños rotos, tantos pecados que me duelen 

y te ofenden. 

 

Perdóname, Jesús, porque soy esa oveja que se ha apartado de Ti 

por seguir sus caprichos. He caminado mucho persiguiendo mis 

pasiones, efímeros espejismos, que cuando parecía que por fin los iba a 

alcanzar, se han alejado dejándome rodeado de espinas y cardos. Me 

he alejado tanto de Ti… y ahora estoy cansado de caminar, de tanto 

cargar con mis pecados. 

 

Tú bien podrías rechazarme, pues soy yo quien te ha ofendido y 

no al revés. Podrías abandonarme a mi suerte o simplemente esperar a 

que yo vuelva a Ti y luego imponerme grandes castigos por mis 

pecados, pero no es así… 
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Tú vienes hasta mí, me buscas sin descanso y, una vez que me has 

encontrado, me dices: 

 

«Ven. Ven, tú que estás cansado de tanto caminar por esta vida, 

que yo te llevaré en mis brazos. Ven, tú que estás agobiado por la 

carga de tus problemas, de tus pecados, de todo eso que te hace 

sufrir… Ven, deja que yo te alivie con mi perdón; cambia el áspero y 

rudo leño de todo lo que te lastima y toma el yugo ligero de mi gracia 

que te hará plantar semillas de amor y esperanza por donde quiera 

que vayas. 

 

Ven y aprende de mí que soy manso y humilde, ya que no he 

venido hasta aquí para regañarte o golpearte, sino para curarte y darte 

todo mi amor. Ven y aprende esto, para que tú también seas manso y 

humilde con tus hermanos, a fin de que también ellos puedan 

encontrarme en ti.» 

 

Oración final 

 

Pues en ti Señor está la fuente de la vida, y en tu luz vemos la luz. No 

dejes de amar a los que te conocen, de ser fiel con los hombres 

sinceros. (Sal 36,10-11) 

 

 

 

JUEVES, 10 DE DICIEMBRE DE 2020 

Paz y humildad, dos medios para prepararnos 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Dios mío, por el don de la oración en la que me puedo 

poner en contacto directo contigo. Para ello necesito que aumentes mi 
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fe, mi esperanza y mi amor. A pesar de mis debilidades y pecados me 

presento ante Ti necesitado de tu amor. Acudo a Ti, pues sé que Tú 

nunca me fallas, ni me engañas: Tú me amas por lo que soy y no por 

lo que tengo o hago. Yo también quiero amarte, pero necesito me 

ayudes. Enséñame a orar, Señor 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a vivir el espíritu de lucha y perseverancia propios 

de la vida cristiana. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 41, 13-20) 

 

Yo, el Señor, tu Dios, te tomo por la diestra y te digo: «No temas, yo 

mismo te auxilio». No temas, gusanillo de Jacob, oruga de Israel, yo 

mismo te auxilio -oráculo del Señor-, tu libertador es el Santo de Israel. 

Mira, te convierto en trillo nuevo, aguzado, de doble filo: trillarás los 

montes hasta molerlos; reducirás a paja las colinas; los aventarás y el 

viento se los llevará, el vendaval los dispersará. Pero tú te alegrarás en 

el Señor, te gloriarás en el Santo de Israel. Los pobres y los indigentes 

buscan agua, y no la encuentran; su lengua está reseca por la sed. Yo, 

el Señor, les responderé; yo, el Dios de Israel, no los abandonaré. Haré 

brotar ríos en cumbres desoladas, en medio de los valles, manantiales; 

transformaré el desierto en marisma y el yermo en fuentes de agua. 

Pondré en el desierto cedros, acacias, mirtos, y olivares; plantaré en 

la estepa cipreses, junto con olmos y alerces, para que vean y sepan, 

reflexionen y aprendan de una vez, que la mano del Señor lo ha 

hecho, que el Santo de Israel lo ha creado. 

 

Salmo (Sal 144,1bc y 9. 10-11. 12-13ab) 

 

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 

piedad. 
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Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre 

jamás. El Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 

criaturas.   R/. 

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles. Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas.   R/. 

 

Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu 

reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad 

en edad.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 11, 11-15) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «En verdad os digo que no ha 

nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista; aunque el más 

pequeño en el reino de los cielos es más grande que él. Desde los días 

de Juan el Bautista hasta ahora el reino de los cielos sufre violencia y 

los violentos lo arrebatan. Los Profetas y la Ley han profetizado hasta 

que vino Juan; él es Elías, el que tenía que venir, con tal que queráis 

admitirlo. El que tenga oídos, que oiga». 

 

Releemos el evangelio 

San Teodoro el Estudita (759-826) 

monje en Constantinopla 

Catequesis 72, (Les Grandes Catéchèses, Spiritualité Orientale 79, Bellefontaine, 

2002), trad. sc©evangelizo.org 

 

¡Cumplamos lo que es justo y santo! 

 

La vida eterna se ofrece a nosotros, hijos míos, el Reino de los 

Cielos nos está preparado y la herencia de Cristo nos espera. El disfrute 

de numerosos e inconcebibles bienes, la felicidad de una gran alegría y 

de la inmortalidad, la sobreabundancia de gloria y honor y de otros 
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bienes en tan gran cantidad. ¡La voz de un hombre no alcanzaría para 

decir la gracia y misericordia (cf. Sab 3,9)!  

 

Corramos entonces con creciente vigor. Ustedes, los perezosos, 

indóciles, corazones pesados, amigos de la murmuración. Si no se 

corrigen se parecerán a la higuera maldita. ¡Le ponemos fertilizante (cf. 

Lc 13,8) y no toma raíz, la regamos con palabras y no crece! La 

Escritura dice “El hacha ya está puesta a la raíz de los árboles” (Lc 3,9), 

silenciaré lo siguiente. Busquemos los combates, versemos nuestro 

sudor, tomemos las coronas, ganemos las alabanzas, guardemos como 

un tesoro “lo que nadie vio ni oyó y ni siquiera pudo pensar” (cf. 1 Cor 

2,9).  

 

Reglemos nuestra vida sobre la de nuestros padres, la que 

remonta al origen. Sigamos paso a paso sus virtudes, amemos sus 

rectas acciones, hagamos de nuestro género de vida una imagen de la 

suya. (…) Si, ¡trabajemos con ellos! ¡Actuemos con ellos! ¡Sigámosle 

paso a paso! ¡Cumplamos lo que es justo y santo! De esta forma, 

tendremos parte en su gloria, seremos coronados y con ellos 

saltaremos d alegría en el Reino de los Cielos. En Cristo Jesús nuestro 

Señor, a quien pertenece gloria y poder, con el Padre y el Espíritu 

Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Los santos logran cambios gracias a la mansedumbre del corazón. 

Con ella comprendemos la grandeza de Dios y lo adoramos con 

sinceridad; y además es la actitud del que no tiene nada que perder, 

porque su única riqueza es Dios. Las bienaventuranzas son de alguna 

manera el carné de identidad del cristiano, que lo identifica como 

seguidor de Jesús. Estamos llamados a ser bienaventurados, seguidores 

de Jesús, afrontando los dolores y angustias de nuestra época con el 

espíritu y el amor de Jesús. Así, podríamos señalar nuevas situaciones 
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para vivirlas con el espíritu renovado y siempre actual.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 1 de noviembre de 2016). 

 

Meditación 

 

Hoy escucho la alabanza que haces de Juan, el Bautista, quien fue 

tu precursor. La liturgia me presenta este pasaje como recuerdo que tu 

venida ya está cerca. ¡La navidad ya está a las puertas! Por ello, me 

invita a seguir preparándome de la mejor manera para recibirte en mi 

corazón. 

 

Paz y humildad podrían ser dos virtudes a ejercitar en estos 

últimos días. Paz para contrarrestar la violencia que sufre tu Reino, las 

guerras, los abusos, los ultrajes, las ofensas. Cultivar la paz en mi 

alrededor, porque te acercas Tú que eres el príncipe de la paz. 

 

Humildad porque el más pequeño en el Reino de los cielos es 

más grande que Juan, el Bautista. La pequeñez de quien busca servir, 

ayudar a los demás. Sencillez para reconocer mis límites y agradecer 

mis cualidades. Humildad para vivir en la verdad, sin pactar con la 

mentira, el engaño o la doble cara. 

 

Ayúdame, Señor, a poner, en estos días, estas dos virtudes como 

medios de preparación para tu nacimiento. Dame la gracia de 

prepararte en mi alma un buen lugar para tu descanso. 

 

Oración final 

 

Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, bendeciré tu nombre por siempre; 

todos los días te bendeciré, alabaré tu nombre por siempre. (Sal 145,1-2) 
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VIERNES, 11 DE DICIEMBRE DE 2020 

Sintonizar el oído 

 

Oración introductoria 

 

Permíteme escucharte, Señor. Forma dentro de mí un corazón 

como el de María: atento a tu Palabra, dócil a tu voluntad, disponible 

para servir por amor. ¡Santa María, ruega por mí y hazme hijo 

semejante a ti! 

 

Petición 

 

Señor, abre mi corazón de tal manera que pueda escuchar tu voz 

y conocer tu voluntad para mí en este momento concreto de mi vida. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 48, 17-19) 

 

Esto dice el Señor, tu libertador, el Santo de Israel: «Yo, el Señor, tu 

Dios, te instruyo por tu bien, te marco el camino a seguir. Si hubieras 

atendido a mis mandatos, tu bienestar sería como un río, tu justicia 

como las olas del mar, como sus granos, el fruto de tus entrañas; tu 

nombre no habría sido aniquilado, ni eliminado de mi presencia». 

 

Salmo (Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6) 

 

El que te sigue, Señor, tendrá la luz de la vida. 

 

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por 

la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los 

cínicos; sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y 

noche.   R/. 
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Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su 

sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 

fin.   R/. 

 

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. 

Porque el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los 

impíos acaba mal.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 11, 16-19) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «¿A quién compararé esta 

generación? Se asemeja a unos niños sentados en la plaza, que gritan 

diciendo: “Hemos tocado la flauta, y no habéis bailado; hemos 

entonado lamentaciones, y no habéis llorado”. Porque vino Juan, que 

ni comía ni bebía, y dicen: “Tiene un demonio”. Vino el Hijo del 

hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis a un comilón y 

borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Pero la sabiduría se ha 

acreditado por sus obras». 

 

Releemos el evangelio 

San Alfonso María de Ligorio (1696-1787) 

obispo y doctor de la Iglesia 

1er&nbsp;&nbsp;Discurso de la novena de Navidad 

 

Responder a la llamada de Dios, para acoger al Salvador 

 

Con un corazón ardiente, digamos con San Agustín: «Inflama 

nuestras almas". Verbo encarnado, te hiciste hombre para encender en 

nuestros corazones el fuego del amor divino: ¿cómo pudiste encontrar 

en nosotros tanta ingratitud? No ahorraste nada para hacerte amar; 

llegaste a sacrificar tu sangre y tu vida. ¿De dónde viene que los 

hombres permaneciéramos insensibles a tantos beneficios? 

¿Posiblemente los ignoran? No, saben y creen que, por amor a ellos, 
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viniste del cielo revestido de carne humana y cargaste con nuestras 

miserias; saben que, por amor para ellos, quisiste llevar una vida de 

continuos sufrimientos y sufrir una muerte ignominiosa.  

 

Después de esto ¿cómo explicar que viven en un olvido completo 

de tu extrema bondad? Quieren a sus parientes, quieren a sus amigos, 

aman incluso a los animales... ¡Sólo hacia ti, no muestran amor ni 

reconocimiento! ¿Pero qué digo? Acusando a otros de ingratitud, yo 

mismo me condeno, ya que mi conducta hacia ti fue peor que la suya. 

No obstante, tu misericordia me devuelve el coraje; sé que me sostuvo 

mucho tiempo, con el fin de perdonarme y de abrasarme en tu amor, 

con la única condición de que quiera arrepentirme y quererte.  

 

Sí, Dios mío, quiero arrepentirme; quiero amarte con todo mi 

corazón. Aunque veo que mi corazón... te ha abandonado para gustar 

las cosas de este mundo; pero veo también que, a pesar de esta 

traición, todavía me reclamas. Por eso, con toda la fuerza de mi 

voluntad, te lo dedico y te lo doy. Dígnate pues inflamarlo por 

completo de tu santo amor; haz que en lo sucesivo no ame otra cosa 

más que a ti... Te quiero, Jesús; ¡te amo, mi sumo Bien! Te amo, único 

amor de mi alma.  

 

María, madre mía, eres "la madre del amor hermoso" (Si 24,24 

Vulg), obtenme la gracia de amar a mi Dios; es lo que espero de ti. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cuando nosotros llegamos a este estado de servicio libre, de 

hijos, con el Padre, podemos decir: “somos buenos siervos del Señor”. 

Más bien hay que decir simplemente “siervos inútiles”. Expresión que 

indica la inutilidad de nuestro trabajo: solos no podemos. Por ello 

debemos solamente pedir y dejar espacio para que Dios nos 

transforme en siervos libres, en hijos, no en esclavos. Que el Señor nos 
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ayude a abrir el corazón y a dejar trabajar al Espíritu Santo, para que 

nos quite estos obstáculos, sobre todo las ganas de poder que hacen 

tanto daño, y la deslealtad, la doble cara, y nos dé esta serenidad, esta 

paz para poderle servir como hijo libre que al final, con mucho amor, 

dice al Señor: “Padre, gracias, pero tú sabes: soy un siervo inútil”.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 8 de noviembre de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Se acerca la Navidad, tiempo de música y de cantos. Por las 

calles, y dentro de las casas, se escucharán de modo constante, como 

un trasfondo de luz y color, villancicos de todo tipo. Algo parecido 

sucederá espiritualmente: con la venida de Cristo viene todo un 

«ambiente musical» para el alma que hay que aprender a reconocer. 

 

Cuando Jesús nació en Belén, pasó desapercibido. Sólo los 

pastores fueron capaces de escuchar los cantos de los ángeles, y sólo 

unos reyes extranjeros soportaron las penas de un largo viaje para 

adorar al Rey de reyes. ¡Jesús pasó muy solo esa primera Navidad! 

Cada año podemos afinar el oído, escuchar el gozo de un Dios que se 

hace hombre, o la lamentación de un Amor inmenso que no es 

correspondido… Si percibimos estas melodías, no podremos vivir una 

Navidad como las demás… 

 

¿Cómo podemos adquirir esta actitud de escucha? A Dios no lo 

vemos, sus palabras y sus melodías no se perciben con los oídos 

materiales. Se trata más bien de abrir el corazón hacia aquellos que sí 

vemos. Sólo quien sabe escuchar a su hermano y a su hermana será 

capaz de escuchar a Dios. ¡Vivamos hoy con el corazón abierto para 

los demás, y veremos cómo poco a poco percibiremos la dulzura de 

esa melodía de Dios! 
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Oración final 

 

Feliz quien no sigue consejos de malvados ni anda mezclado con 

pecadores ni en grupos de necios toma asiento, sino que se recrea en 

la ley de Yahvé, susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 

 

 

SÁBADO, 12 DE DICIEMBRE DE 2020 

Necesidad de un mediador 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme la gracia, Señor, de entender y hacer vida lo que me pides 

 

Petición 

 

Jesús, que sepa reconocerte en esta Navidad, Tú eres la verdadera 

y profunda alegría de mi corazón.  

 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo 48, 1-4. 9-11b) 

 

En aquellos días, surgió el profeta Elías como un fuego, sus palabras 

quemaban como antorcha. Él hizo venir sobre ellos hambre, y con su 

celo los diezmó. Por la palabra del Señor cerró los cielos y también 

hizo caer fuego tres veces. ¡Qué glorioso fuiste, Elías, con tus 

portentos! ¿Quién puede gloriarse de ser como tú? Fuiste arrebatado 

en un torbellino ardiente, en un carro de caballos de fuego; tú fuiste 

designado para reprochar los tiempos futuros, para aplacar la ira antes 

de que estallara, para reconciliar a los padres con los hijos y restablecer 

las tribus de Jacob. Dichosos los que te vieron y se durmieron en el 

amor. 
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Salmo (Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19) 

 

Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 

 

Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, 

resplandece. Despierta tu poder y ven a salvarnos.   R/. 

 

Dios del universo, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu 

viña. Cuida la cepa que tu diestra plantó, y al hijo del hombre que tú 

has fortalecido.   R/. 

 

Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste. 

No nos alejaremos de ti: danos vida, para que invoquemos tu 

nombre.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 17, 10-13) 

 

Cuando bajaban del monte, los discípulos preguntaron a Jesús: «¿Por 

qué dicen los escribas que primero tiene que venir Elías?». Él les 

contestó: «Elías vendrá y lo renovará todo. Pero os digo que Elías ya 

ha venido y no lo reconocieron, sino que han hecho con él lo que han 

querido. Así también el Hijo del hombre va a padecer a manos de 

ellos». Entonces entendieron los discípulos que se refería a Juan el 

Bautista. 

 

Releemos el evangelio 
Beato Isaac, abad del monasterio de Stella 

Sermón 51 

 

María y la Iglesia 

 

El Hijo de Dios es el primogénito entre muchos hermanos, y, 

siendo por naturaleza único, atrajo hacia sí muchos por la gracia, para 
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que fuesen uno solo con él. Pues da poder para ser hijos de Dios a 

cuantos lo reciben.  

 

Así pues, hecho hijo del hombre, hizo a muchos hijos de Dios. 

Atrajo a muchos hacia sí, único como es por su caridad y su poder: y 

todos aquellos que por la generación carnal son muchos, por la 

regeneración divina son uno solo con él. 

 

Cristo es, pues, uno, formando un todo la cabeza y el cuerpo: 

uno nacido del único Dios en los cielos y de una única madre en la 

tierra; muchos hijos, a la vez que un solo Hijo. Pues así como la cabeza 

y los miembros son un hijo a la vez que muchos hijos, asimismo María 

y la Iglesia son una madre y varias madres; una virgen y muchas 

vírgenes. 

 

Por eso dice la Escritura: Y habitaré en la heredad del Señor. 

Heredad del Señor que es universalmente la Iglesia, especialmente 

María y singularmente cada alma fiel. En el tabernáculo del vientre de 

María habitó Cristo durante nueve meses; hasta el fin del mundo, 

vivirá en el tabernáculo de la fe de la Iglesia; y, por los siglos de los 

siglos, orará en el conocimiento y en el amor del alma fiel. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Déjense mirar por la Virgen. Sus ojos misericordiosos son los que 

consideramos el mejor recipiente de la misericordia, en el sentido de 

poder beber en ellos esa mirada indulgente y buena de la que tenemos 

sed como sólo se puede tener sed de una mirada. Esos ojos 

misericordiosos son también los que nos hacen ver las obras de la 

misericordia de Dios en la historia de los hombres y descubrir a Jesús 

en sus rostros. En ella encontramos la tierra prometida —el reino de la 

misericordia instaurado por el Señor― que viene, ya en esta vida, 

después de cada destierro al que nos arroja el pecado. De su mano, y 

aferrándonos a su manto.» (Meditación de S.S. Francisco, 2 de junio de 2016). 
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Meditación 

 

En pocos días celebraremos la solemnidad de la natividad de 

nuestro Señor, y el Evangelio de hoy nos invita a reconocer los signos 

de los tiempos; también hace ver la necesidad de una persona que 

ayude a comprender aquello que no está al alcance. 

 

Surge la pregunta: ¿Cómo podemos reconocer estos signos? Y la 

respuesta surge de manera inmediata, cuando leemos en el Evangelio 

que los discípulos entendieron la explicación de Jesús: Elías había 

vuelto, pero no lo reconocieron. También el mismo Bautista había 

mostrado a Simón, Andrés, Santiago y Juan que Jesús era el Cordero 

de Dios, pero ellos tampoco comprendieron en ese momento lo que 

esto implicaba. 

 

Es en esta dinámica que se puede reconocer lo que Dios nos pide, 

para esto hay que ayudarse de quienes viven una vida cristina, 

buscando constantemente crecer en nuestra relación personal con 

Cristo – al igual que los discípulos -, mediante una vida sacramental y 

de oración que lleve al amor y servicio a los demás. 

 

Oración final 

 

¡Den gracias a Yahvé por su amor, por sus prodigios en favor de los 

hombres! Pues calmó la garganta sedienta, y a los hambrientos colmó 

de bienes. (Sal 107,8-9) 


